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Corren vientos de cambio en Euro-
pa. Con el inicio de las negociacio-
nes con Turquía comienza otro gran 
debate-además del que ya hay en 
torno al tratado constitucional- so-
bre el porvenir de la Unión Europea.  
Turquía levanta pasiones entre la 
opinión pública europea; los parti-
darios de su ingreso argumentan 
que un país de población musulma-
na y con una cultura milenaria enri-
quecerá a la Unión Europea y la for-
talecerá políticamente, además de 
brindar oportunidades económicas 
al tener grandes recursos naturales y 
una población joven. Por otro lado, 
sus detractores argumentan que 
Turquía es un país que carece de 
una clara identidad europea, su 
economía se encuentra muy por de-
bajo de la media europea y su siste-
ma político no es plenamente homo-
logable con el del resto de los países 

de la UE, por no hablar de las cos-
tumbres de buena parte de su po-
blación que son ajenas a las euro-
peas ¿Fortalecerá a la UE un posible 
ingreso de Turquía o por el contra-
rio la debilitará hasta el punto de 
entrar en decadencia? La respuesta 
depende de la evolución de Europa 
y sobre todo del desarrollo interno 
que experimente Turquía en los 
próximos años. 
 
Independientemente de cómo cul-
minen las negociaciones con Tur-
quía el inicio de éstas cambia radi-
calmente muchos aspectos de la 
Unión Europea. En primer lugar 
constituye el fin del sueño de una 
Europa federal. Esta idea tuvo mu-
chos adeptos en la antigua Comuni-
dad Europea de doce miembros en 
la cual existía suficiente homoge-
neidad política, económica y cultu-
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ral como para hacerla posible. Pero 
en la Europa actual de 25 miembros 
el federalismo pierde mucho vigor, 
por no hablar de una Unión Euro-
pea en la que pueda estar Turquía.  
No en vano los euroescépticos 
siempre han sido los más entusias-
tas de las ampliaciones, conscientes 
de que cuantos más países tenga la 
Unión Europea más compleja será 
su organización interna y por lo tan-
to menos posibilidades existirán de 
centralizar el poder político en Bru-
selas. Pero los euroescépticos no han 
ganado la batalla pues la Unión Eu-
ropea tampoco va ser una simple 
organización de naciones con una 
unión aduanera, aspira a ser mucho 
más,  algo así como una red de esta-
dos, independientes pero unidos 
por una identidad, unos principios e 
intereses comunes y sobre todo la 
voluntad de que Europa siga influ-
yendo en el ámbito global.  
 
Las negociaciones con Turquía re-
avivarán el debate sobre la defini-
ción geográfica de Europa con 
grandes complicaciones para la UE. 
Europa no tiene una frontera orien-
tal claramente delimitada sino que 
se difumina conforme se avanza 
hacia el Este. Los Consejos Europeos 
han evitado pronunciarse sobre 
dónde acaba Europa y las conse-
cuencias de esta negativa son ahora 
claramente previsibles; si se han 
abierto negociaciones con un país 
como Turquía cuyas fronteras reba-
san el límite de lo que tradicional-
mente hemos llamado Europa, 
aquellos que sí están claramente 
dentro de éstas fronteras como to-
dos los países balcánicos que aún no 
han ingresado exigirán que tienen 
más derecho a ingresar en la UE, y 

es muy posible que algunos de ellos 
lo consigan en poco tiempo. Con 
Turquía se abre la caja de Pandora 
para que otros países Euroasiáticos 
llamen a la puerta de la Unión Eu-
ropea. Si Turquía entra en la Unión 
Europea no hay argumentos para 
negar el ingreso de países que limi-
tan con sus fronteras como las repú-
blicas caucásicas de Georgia y Ar-
menia e incluso Azerbaiyán, ni tam-
poco el de repúblicas de la antigua 
Unión Soviética como Ucrania, Bie-
lorrusia y Moldavia, e incluso la 
propia Rusia. Por lo tanto, la UE 
podría encontrarse pronto desbor-
dada ante un aluvión de solicitudes 
de ingreso, negociando con gobier-
nos que desean las ventajas de per-
tenecer al mundo europeo a pesar 
de que sus poblaciones viven en su 
mayoría ajenas a él. ¿Es posible y 
deseable que la Unión Europea 
permita el ingreso de todos estos 
países? Urge encontrar respuesta a 
esta pregunta.  
 
Con Turquía se vuelve a repetir una 
constante en la construcción euro-
pea que puede traer muchas sorpre-
sas: la falta de sintonía entre las eli-
tes gobernantes y la ciudadanía. La 
mayoría de los gobiernos se han 
mostrado partidarios de permitir el 
ingreso de Turquía en caso de que 
cumpla todas las condiciones de 
adhesión; muchos se han precipita-
do a anunciar que la incorporación 
de Turquía a la UE es tan solo cues-
tión de tiempo, volviendo una vez 
más a dar por hecho que un proyec-
to se llevará adelante sin contar con 
el respaldo de la población. Esto 
mismo ocurrió con el tratado consti-
tucional hasta que los referendos en 
Francia y Holanda lo paralizaron, y 
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puede ocurrir con Turquía ya que 
según las encuestas la mayoría de la 
población europea no es partidaria 
de permitir el ingreso de este país. 
Por consiguiente, el éxito de las ne-
gociaciones depende también de 
que Turquía logre mejorar su ima-
gen exterior entre los europeos.  
 
Por último, al igual que ha ocurrido 
en otros procesos de negociación el 
resultado final depende en última 
instancia del país candidato. En el 
caso de Turquía cumplir con todos 
los criterios de adhesión supone 
más que una profunda reforma, una 
revolución cultural; un reto difícil 

pero no imposible, al fin y al cabo 
más difícil fue el empeño de  Musta-
fa Kemal Attaturk, que transformó 
al enfermo de Europa en una repú-
blica laica de corte occidental. En 
conclusión, hay muchos problemas 
que resolver para lograr que la rela-
ción entre la Unión Europea y Tur-
quía no culmine como un nuevo 
sitio de Viena en el que Europa se 
vea acosada por hordas invasoras, 
sino como una reconquista de Cons-
tantinopla que logre que la mítica 
Estambul y el país al que pertenece 
vuelva definitivamente al redil de la 
cultura europea.  
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